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Antes y después 


La cruz y el sable, emblemas de la cruel 
tiranía politico-religiosa, permanecen en- 
hiestas cual enseña fatídica, anunciando á 
los desposeídos que aún es el mundo pa- 
trimonio de unos cuantos vividores, de ba- 
ja estofa sí, pero también con habilidad 

antante para despojar á los AE 
de todo cuanto constituye el bienestar y 
la dicha de la especie humana. 

Un amodorramiento general perpetuado 
por los siglos de los siglos, viene trasmi- 
tiéndose cual herencia maldita de unas á 
otras generaciones sin que el paciente 
pueblo parezca dispuesto á reivindicar, 
una buena vez, todos los ultrajes sufridos 
en su larga y penosa peregrinación por es- 
te desierto sin oásis. 

Surgen iniciativas generosas que pare- 
cen resolver el pavoroso problema y sur- 

en á la vez millares de obstáculos que 
estrozan las huestes revolucionarias pro - 
duciendo el enervamiento consiguiente, 

El 1? de Mayo que tan vastas propor- 
ciones asumiera en los primeros años de 
su iniciación, ha venido perdiendo Cada 
vez de su importancia primitiva y los le- 
galitarios socialistas encargados por la ac- 
tual sociedad de apuntalar el régimen que 
bambolea por los certeros golpes de la 
Ciencia, le han pintado de un' blanco tan 
subido, que difícilmente podrá aplicársele 
otro color. 

El mundo burgués presintió en los albo- 
res de esa fecha revolucionaria que ella es- 
taba destinada á la demolición de todos sus 
irritantes privilegios y apercibióse luego á 
una tenaz defensa de sus intereses de cla- 
se, almacenando con anticipación material 
bélico y amaestrados lebreles, prontos á 
llenar de metralla lo boca de los descon- 
tentos, de los muertos de hambre. 

Aún está perenne en nuestra mente el 
recuerdo de las heridas que el fusil Lebel 
produjo en los pacíficos manifestantes de 
Fourmies en 1892, donde cayeron acribilla- 
dos una joven pareja, recien unidos' por 
los lazos del amor, que llevaban la -roja 
bandera y que antes que dps prefirie- 
ron hacer de ella un sudario; si, aún no 
hemos olvidado la carnicería hecha por 
aquella soldadesca brutal cuyas proezas 
ensalzaba la prensa vendida, anunciando á 
los cuatro vientos que se había probado 
on aquella ocasión que la potencia del fu- 
sil Lebel era tal, que había traspasado la 
bala tres cuerpos de infelices proletarios. | 

¡Y pensar que eran estos mismos infeli- 
ces los fabricantes de aquella arma fratri- 
cida! 

En Italia, en Francia, en España, en casi 
toda Europa se detenían preventivamente á 
los obreros más significados por su revolu- 
cionarismo y los sollaos de los barcos de 
guerra engullían á los que era imposible 
colocar en las cárceles. | 

La reacción había triunfado una vez 
más y los socialistas dieron el golpe de 
































soberbia del capital explotador triunfante, 
la hipocresía, la maldad solapada del as- 
queroso jesuitismo, que corroe hasta las 
entrañas de este abigarrado conjunto que 
se llama sociedad, dia de jolgorio para el 
infeliz proletario, que desde Mayo á Abril, 
encuentra su hogar sin luz, sin abrigo, sin 
pan, un burgués despótico que por reco- 
mendación de otro concede un poco de labor 
cuya remuneración huye á toda regla de 
economía; un capataz salvaje que cum- 
pliendo fielmente las órdenes del amo arro- 
ja á la calle por faltas imaginarias al ver- 
Prrcri "productor de toda la riqueza s0- 
ciall.....o. 


bajo así, y payasos ridículos los que tra- 
ten de festejarlel 


diariamente sobre la familia humana, la 
razón y la justicia estan oscurecidas aún 


causar la corriente revolucionaria del pue- 
blo, sus legítimas aspiraciones, hacia un 
socialismo católico y un socialismo parla- 


obedecer y mantener opfparamente, un 
ejército democrático disciplinado y arma- 
do á la moderna, una Religión socialista 
que nos siga propinando infundios místicos 


tes á lo mismo, y un pueblo socialista fu- 
silable si no acata las órdenes de la Reli- 
gión y el Estado, inseparables compañeros, 
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gracia declarando «Fiesta del Trabajo» el 
19 de Mayo. Sarcasmo horrible! 

¡Fiesta del trabajo un día que fué de lu- 
cha por el triunfo de los más nobles idea- 
les, fiesta del trabajo un día en que tan- 
tos mártires cayeron bajo el fuego del in- 
fierno burgués, fiesta del trabajo cuando 
este continúa envilecido y despreciado; 
haced fiesta al trabajo en que se consume 
lentamente la vida del obrero, de de la 


¡Basta basta! ¡Maldito debe ser un tra- 
La miseria, la negra miseria se cierne 


por los sofismas teológicos. Trátase de en- 


mentario. 


Estado y Religión socialistas! 
Un Estado socialista al cual hay que 


cambio de centavos ó bonos equivalen- 


que siembran por doquier desolación y 
ruina, 

El colmo! 

No, el pueblo no seguirá ese falso de- 


rrotero que les señalan sus flamantes em- 
baucadores; pues de algo han de servirle 


las lecciones de la historia, y sabrá aus- 
tenerse á tiempo de acudir á las urnas 


electorales para elegir diputados ó inten- 
dentes socialistas; de festejar el trabajo 


mientras arrastre la cadena oprobiosa del 


esclavo; de manifestarse pacificamente, en 


espera de que las patas de un polizonte 


cualquiera veugan a hacerle entender que 


la paz y el orden son incompatibles con 
el principio de autoridad que actualmente 
impera. 

Y si el 19de Mayo ha muerto conside- 
rado como fecha propicia para la Revolu- 
ción, si es imposible determinar la fecha 
fija en que esta deberá efectuarse, enton- 
ces, un día cualquiera, considerando que 
la situación que soporta el pobre paria es 
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A PROPIEDAD ES UN ROBO 


desesperante en todos los momentos de su 
vida, esculpirá frente al dominio de la bur- 
guesía, las palabras escritas en las colum- 
nas de Hércules: 

No más allá! 

Un solo día de fiesta al año para el que á 
diario deja su sangre en los ingenios ne- 
greros es una burla humillante; un día de 
protesta en los 365 del año, no satisfará 
tampoco la sed de justicia de los que, cues- 
te lo que cueste, se propongan luchar por 
el triunfo definitivo de la libertad 

El 19 de Mayo debe ser un día eterno, 
infinito mientras no sea posible reinvidicar 
los derechos que se nos usurpan. 

Cuando los trabajadores se decidirán en 
absoluto á cesar en sus faenas diciendo a 
sus explotadores: «Desde hoy no trabaja- 
remos más para vosotros», se habrá de- 
clarado la e de general, pero esto no 
basta, hay que llegar hasta el fin de la 
jornada. 

Los instrumentos de trabajo, fábricas 
minas y talleres deberán pasar á ser pro- 
piedad común de los eternos robados. 

Libre la producción, libre el consumo: 
solo entonces podremos entonar un himno 
de alabanza al Trabajo que vivifica el or- 
ganismo humano, que irradia luz y alegría 
al corazón del pueblo regenerado y libre. 

Después de esto fijaremos la fecha. 

J. GARCIA. 


Ea Moral deliglosa 


La moral como la verdad, es una é in- 
divisible. Por eso, que, al valerme de la frase 
conque encabezo estas líneas, lo hago en 
el sentido metafórico, como lo haría al de- 
cir, verdad religiosa, ó mentira atea etc. 
para expresar la manera de mentir ó decir 
verdad, de unos y Otros. Ello pues, no indi- 
ca, que la verdad ó la mentira de cual- 
quier religión, secta ó individuo, sea distinta 
áe la de todos los demás, 

Verdad, mentira; moralidad, inmoralidad, 
he aquí la propia definición, ó sea, afirma- 
ción y negación. 

La morál, que no es otra cosa que la 
expresión del bien común, es, digámoslo así, 
el sentimiento generador de todas nues- 
tras acciones, Cuyo origen depende -de la 
propia conciencia del hombre, formada al 
calor de sanos principios, basados en la soli- 
daridad humana y en el amor á nuestros 
semejantes. Todo acto que entrañe un per- 
juicio, Ó que directa ó indirectamente pro- 
penda á fomentar el mai entre la socie- 
dad, bajo cualquier forma que sea, debe ser 
considerado como un acto de pura inmo- 
ralidad; en lo contrario, toda obra ó acción, 
es perfectamente morál, puesto que, entre 
el bien y el mal, no pueden caber términos 
medios. Luego, pues, cabe aplicar esta defi - 
nición lógica al concepto de la moralidad: 
Bueno. . moral; malo. . .inmoral, 

No obstante la manera tan sencilla de 
concebir,la morál, tenemos á esta subdividi- 
da, y con frecuencia invertida, cosa que 
ha debido suceder desde el momento en que 
el hombre rompiendo los lazos de concor- 
dia y fraternidad que lo unieran á sus seme-- 
jantes, impulsado, quizás, por la fuerza de 
necesidades no satisfechas, sintió nacer en 
su espíritu la idea de la prepotencia ali- 
mentada por la sugestión y la ignorancia del 
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vulgo que en toda época ha ofrecido bas- 
to y fecundo campo á tan perjudicial se- 
milla, 

La religión católica fruto de aquella ve- 
jetación dañosa, ha venido á ser la poderosa 
palanca, que aún hoy sigue sosteniendo es- 
ta maltrecha sociedad, en que el hombre 
esclavo del hombre, se revuelve entre el nau- 
seabundo fango amasado con sangre, odios, 
é intrigas, 

El amor á la humanidad y el sentimien- 
to de verdadera justicia, ha venido á sucum- 
bir ante la lucha fratricida entablada entre 
usurpados y usurpadores: lucha sangrienta 
y sin tregua que á través de siglos y ge- 
neraciones, ha continuado con creciente fu- 
ror y encarnizamiento, combatiendo con 
toda clase de armas desde la más primitiva, 
hasta la más moderna, y más terrible, cono- 
cida en el mundo civilizado con el nom- 
bre de «progreso.» 

Por eso que, al decir moral religiosa,» 
tomo por punto de partida para plantear mi- 
tésis, á la religión, considerándola como 
factor poderoso de nuestro malestar econó- 
mico-social. 

Po 

Ante la insuficiencia de las leyes im- 
puestas porlos prepotentes para asegurar 
su dominio sobre las masas inconscientes, 


fué necesario idear algo más eficaz, como. 


complemento de aquel medio de opresión in- 
justo y arbitrario. Y esto lo ha cousegui- 
do la religión en la más ámplia medida, se- 
cundada como he dicho antes, por la vul- 
gar ignorancia del hombre, que en su afan 
de explicarse lo que él mismo cree inex- 
plicuble, abre su cerebro á la sugestión y á 
la superchería, abandonando la razón al 
capricho de vagas y absurdas concepciones. 
Un tribunal supremo con asiento en las 
regiones de lo infinito,—esto es, en el Cielo 
—cerrado á toda humana intervención, á 
cargo de un juez omnipotente, único y trino 
á la vez (!!) cuya existencia, á pesar de 
toda la filosofía y todas las pruebas aduci- 
das por los antiguos y modernos teologis- 
tas, resulta tan enigmática como su jus- 
ticia y su poder, aún para los que no poseen 
más que un mediano sentido común, es el 
destinado á juzgar sin apelación, las accio- 
nes del pensamiento—absurdo de los al- 
surdos; manifiesta injusticia, que de no des- 
truir á Dios y su Cielo, quedaría reducido á un 
ser raquítico y miserable —cohartando así, 
la libertad del hombre dentro de si mismo, y 
entregándole manso é impotente á los té- 
rreos lazos de las humanas leyes, y al azo- 
te de ese otro monstruo, á quien, quizá por 
una aberración del entendimiento, hemos 
convenido en llamar «justicia bumana.» 
De ahí el origen de esa falsa moral, con= 
traria desde sus principios á las leyes y 
fines de la naturaleza, y á la evolución mis- 
ma de la materia que anima y da vida á 
cuanto nos rodea, Despues de haber servi- 
do las ruines pasiones de ambiciosos pri- 
vilegiados, oponiendo una poderosa balla á 
los avances del sentimiento popular, obs- 
trayendo el límpido raudal de amor y de 
paz, donde la mas noble aspiración del ser 
humano, pudiera saciar su sed de justicia, 
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“conservando siempre en su seno, el veneno 


. del amor, condena por inmorales sus con- 


das las infamias de una sociedad maldita, co- 
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EL REBELDE 





ha podido llegar hasta nosotros desbastada 
por el roce de muchas generaciones, pero, 


so álito, cuya maléfica influencia, experi- 
menta hoy, no ya la clase maldita por Dios, 
ese Dios bárbaro y ambicioso, sinó, la hu- 
manidad entera, que embriagada con sus 
emanaciones pútridas, á penas si halla es- 
pacio bastante para revolcarse en el inmen- 
so fárrago de inmundicias esparcido por 
el orbe entero, 
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La familia, esa víctima preferida de la 
moral, es la que más ejemplos nos ofrece á 
cada paso, de ese funesto cáncer social. 
Instituida sobre las bases del privilegio de 
clases, garantizado por las leyes de acuerdo 
con la religión y la moral, se ve forzada 
por razón de sus propios fundamentos, á ex- 
cluir de su seno todo sentimiento de ver- 
dadero amor, puesto que, en todos, ó en la 
mayoría de los casos, el amor en su ver- 
dadera acepción, es incompatible con la 
práctica de la moral y con frecuencia con- 
trario á las mismas leyes. 

El matrimonio, por ejemplo, que en esen- 
cia, no es otra cosa que la unión de dos 
seres de distinto sexo atraidos el uno al 
otro por una corriente simpática, que fluye 
del propio instinto natural, y cuyos fines 
estan perfectamente declaradós en todas y 
cada una de las manifestaciones de la vi- 
da, pierde por completo su verdadero carác- 
ter, para convertirse en un contrato de in 
tereses, un convenio comercial, en que el 
amor toma parte muy secundaria, Y al 
decir esto, no pretenderé afirmar, que en 
muchos casos, el amor deje de ser el único 
punto objetivo; pero aún en estos casos, 
siempre resulta una anomalía, á parte de 
que ello constituye una grave falta en el 
concepto moral-religioso, que, si bien en 
apariencia pretende ensalzar el sentimiento 


secuencias lógicas y naturales, que es lo 
mismo que restringirlo en el estrecho lími- 
te de una afección platónica, á la que no 
puede amoldarse el material sistema, siem- 


«pre rebeide á toda. imposición arbitraria 


del pensamiento; dando lugar así, por efecto 
de esa restricción forzada, al desborde de 
bastardas pasiones, engendradas por el 
deseo, y cuya satisfacción depende, casi 
siempre, del crímen, representado por la lu- 
juria y la concupiscencia. 

Pero esos mismos vicios, cuyas magni- 
tudes subleban el sentimiento del hombre 
verdaderamente honrado, asumen con fre- 
cuencia el carácter de virtudes, privilegio 
concedido por la moral, á condición de 
ser ocultados bajo una tupida máscara de hi- 
pocresía, ó sepultados en la lobreguéz de 
un confesonario. 


+ 
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La actual sociedad, asumiendo la repre- 
sentación de esa moral hipócrita y perversa, 
no vacila en erijirse en juez inexhorable 
y cruél, exijiendo de sus miembros, cuanto 
hay de más inícuo é injusto, con el fin 
de prodigar justicia. ¡Hermosa justicia! El 
individuo, haciendo de esta morál nefanda, 
cuestión de honra personal, contribuye—las 
más veces inconscientemente—á fomentar 
en la sociedad, ese espíritu de corrupción 
que, paso á paso, conduce á la humanidad á 
su completa degeneración, El padre que 
cerrando los ojos á toda lógica considera— 
ción, olvidado de si propio, pospone su amor 
paterno á las conveniencias sociales, ó á 
las exigencias de la 20741, condenando á su 
hija al oprobio por un acto prescripto por 
una ley ineludible: la ley natural; el hijo que 
sacrifica su cariño aute una falla descu- 
bierta al azar en la existencia de su madre; 
el amigo ó la amiga que truecan la amis- 
tad por el desprecio, bajo la influencia de un 
mentido sentimiento de diguidad; (me re- 


fiero especialmente al sexo femenino, por 


ser este la presa predilecta de todas las 
iniquidades sociales) todos estos seres, vícti- 
mas á su vez de la 2m0ral, componen la 
numerosa falange de criminales honorables, 
bajo cuyes auspicios, las cárceles, los ma- 
nicomios, los hospicios, los conventos y los 
prostíbulos, extienden su influencia dené- 
fica sobre el fruto de tanto extravios, ocul- 
tando en sus senos, toda la vergiienza, to- 

















































rroida hasta las entrañas por el funesto cán— 
cer de la moral religiosa, destinada á elimi- 
nar de la mente y el corazón humano, to- 
da idea de justicia y todo sentimiento de 
amor hácia lo grande y bello con que la na- 
turaleza nos brinda para comun felicidad. 


ZELAZNOG. 





TA Recuerdo 


De paso para Argelia á principios de 
Noviembre de 1892, llegó á Madrid Eliseo 
Reclus, y su primera vísita la dedicó á sus 
compañeros de idea. 

Fué el que firma, uno de los que con 
Reclus estuvieron durante los seis días que 
aquí permaneció; y entre las muchas cosas 
que aprendí de él, quedóme en la memo- 
ria, el juicio que formaba de los martiro- 
logios y de los aniversarios de fechas que 
parte de los anarquistas conmemoran. 

Se acercaba el 11 de Noviembre, y con 
tal motivo, hubo de decirme: «Sin querer 
los anarquistas, estamos haciendo un san- 
toral por el estilo de los católicos, y esto 
no debe ser; los anarquistas no deben crear 
mártires ni conmemorar lo que sólo es 
hijo de las circunstancias y del momento.» 

Han trascurrido ocho años y la burguesía 
ha cometido innumerables asesinatos jurí- 
dicos, unos ocultos otros ostensibles, como 
los de Montjuich, Milán, etc, etc.; y al ver 
todos los días como inconscientemente es- 
tamos glorificando aquello que no es más 
que producto de la casualidad, me acuerdo 
de lo que con tan buen sentido afirmaba 
Eliseo Reclus. 

—«Los anarquistas no deben crear már- 
tires ni conmemorar lo que sólo es hijo 
de las circunstancias y del momento.» 

Isipro IBARRA. 








Diálogo 


—Señor Don Manuel: yo no concibo sin le- 
yes la sociedad: creo una insigne locura que 
vivamos como los contemporáneos de Adan 
y Eva, y VV. los que proclaman las excelen- 
cias de la vida salvaje, lo que pretenden es 
retornar á los tiempos aquellos en que toda 
manufactura, todo arte y toda ciencia «on- 
sistiían en dar tosca forma al silex, y todo 
alimento reduciase á lo que el pobre paria del 
desierto podía cazar cual otro chimpancé ú 
otro gorila, de los cuales venia á ser muy 
próximo pariente el hombre, rey dela crea- 
ción, que tantas maravillas ha hecho á tra- 
vés del tiempo. 

—Mi querido Don Matías: si no supiera 
cuán bondadoso es Vd., de un lado, y de 
otio, que gusta darse cuenta razonada de 
todas las cosas, yó mo entablaria con Vd. 
otra conversación que la insustancial de ocu- 
parnos de si llueve ó hace frio, si trnena 6 
relampaguea: me consta que Vd. es inteligente 
y de buenos sentimientos, y esto es uh título 
bastante para que me tome el trabajo de sa- 
carle de los grandes errores en que Vd. vive 
apesar suyo y solo por una educación basada 
en antiguos moldes. 

—¿Errores ha dicho Vd.? 

—Si, señor, errores, y errores fargamoa: 
tales. 

—Pronto estoy á desecharlos, pues, en efec- 
to, creo que el error es una desgracia; em- 





»| pero procure Vd. no partir de la base de 


ningúr sofisma, porque en tal caso, vamos á 
reñir. Diga Vd. toda la verdad, y si nó, no 
empiece. 

—¿Me permite Vd. hacerle algunas pre- 
guntas fundamentales? La contestación que 
Vd. dé á tales preguntas será precisamente 
la base de mis argumentos: será un verdade- 
ro silogismo: ya vé Vd. que no pretendo es- 
tablecer el sofisma ni cosa que se le pa- 
rezca. 

—Muy bien: empiece Vd. 

—Empiezo. Para vivir sesenta, setenta, 
ochenta años. honradamente, en verdadera 
humanidad y haciendo la causa de todos los 
progresos, ¿necesita Vd. de algún ídolo? Más 
claro: la causa creadora de esa maravilla si- 
deral que nos prueba lo ¿infinitamente grande, 


infinito, tan infinito que no concebizmos su 
aniquilación, ¿la ha visto Vd., la ha oído, la ha 


tocado, la ha gustado ó la ha olído? DASS Vd. 
sió no. 


—N6. 
—Y si existe esa causa oreadora, ¿vale la4 


pena de que Vd, se devane los sesos en fi 
sofar sobre ella? 









y de ese pequeño mundo atómico, igualmente 






si las religiones monopolizaron al mundo, 


—Hombre, algo creo que debe haber supe- 
rior á lo que conocemos, y en tal creencia, 
yo estoy en la obligación de adorar á ese 
ser superior que llamamos Dios. 

'—Suponiendo que lo haya (y no lo hay, 
pues lo infinito es lo que no se crea ni se 
extingue, y entonces falta la base para esta- 
blecer algo superior á lo eterno), yo veo muy 
claramente que siendo nosotros pequeños 
agentes del gran Todo armónico, nos basta y 
nos sobra con atemperarnos ciegamente á las 
sublimes leyes naturales, que son las que nos 
han traído al escenario del mundo, Compren- 
da Vd. bien, que al crear fantástica existen- 
cia de un Dios, es el resultado de la ignoran- 
cia suma de nuestros antepasados junto con 
la cautela de los más avisados, para estable- 
cer un poder de dominación, poder que se 
traduce en esos centenares de religiones, an- 
tagónicas entre sí, que buscan, por artificio- 
so medio, el obseurartismo del espiritu, so 
pretesto de la salvación de las almas al bajar 
al sepulcro. Ninguna religión admite la dis- 
cusión de su dogma: y con esta intolerancia, 
entienda Vd. que se vá en derechura á un 
estrato en que cada generación no sea otra 
cosa más que una misérrima capa inmóvil, 
sin vida, sin pensamiento, sin voluntad. Por 
otra parte, ¿qué mal hacemos Vd. y yoá ese 
Dios con discutirlo? Valiéndonos de nuestra 
razón, si por acaso llegamos á negarlo, ¿qué 


pecado cometemos para que él nos lance al; 


infierno por rebeldes? Cuando lleguemos á co- 
nocer palpablemente su existencia, yá habrá 
tiempo de reconciliarse con él, pero hasta en- 
tonces, guardémonos de pasar el tiempo inú- 
tilmente en defenderlo—á él, que no necesi- 
taría defensa de nadie—: guardémonos igual- 
mente en ofrecerle el holócausto de nuestro 
trabajo, y guardémonos, ¡oh, Don Matías!, de 
mantener á ese infame clero que es la causa 
fundamental de todos los males antiguos y 
modernos.... 

—¡Alto allí! Si no hubiera Dios, habría 
que inventarlo, pues la humanidad es mala, 
y solo con el temor de otra vida es como 
puede hacerse relativamente buena. 

—Error crasísimo. Precisamente por Dios 
hemos arrastrado á la mitad del género hu- 
mano á la miseria moral, y á la otra mitad, 
á la miseria material. Dios ha sido siempre 
una imposición de los hombres, y bien claro 
está que cuando al hombre se le quiere im 
poner algo, es cuando se inicia la lucha de 
raza á raza, de región á región, de familia 
á familia y de hombre á hombre, lucha cuyo 
término no se vé sino cuando domina la li- 
bertad. Por otra parte, Vd. mismo, cual 
nuevo diabólico Voltaire, quiere estabiecer la 
mentira como dogma social, desde el instan- 
te en que busca en Dios un freno y no una 
antorcha de luz, una hipocresía y no una 
verdad, un medio de desenvolvimiento uni- 
versal y no un monopolio infame de los me- 
nos contra los más. Y no eche Vd, en olvido 
que el hombre no nace ni bueno ni malo: el 
hombre que nazca entre una sociedad de 
bandidos, será un número.más. ¿Y qué sc- 
mos Vd. y yo, señor Don Matías, sino'un 
par de bandidos con camisa limpia, que vi- 
vimos apercibidos al engaño y 4 la perfidia 
en esta sociedad de embusteros y pérfidos? 
Salvo las reservas de nuestros naturales sen- 
timientos, siempre que podamos sacar el jugo 
á la pobre humanidad, lo haremos: es más: 
lo hacemos en todos los instantes: Vd. co- 
merciante que roba y yo industrial que en- 
venena lentamente á medio mundo, somos 
unos bandidos de marca registrada, legali- 
zada y sancionada por ese élero hipócrita 
que nos recomienda, solc porque tenemos di- 
nero. al aprecio y estimación de ese Dios, el 
gran editor responsable de todas las malas 
causas, de todos los delitos y acciones, ¿Qué 


Dios es ese, señor Don Matías? 


—Me hace Vd. meditar en su argumenta- 
ción, y le prometo, cuando' menos, no ser re- 
fractario á la nueva uscuela, que estudiaré 
con empeño para darme cuenta del pró y el 
contra que pueda tener. Desde luego confie- 
so que ha abierto en mi inteligencia una 
gran brecha eso que Vd. acaba de decirme 
de que el hombre no nace bueno ni malo, 
y que se hace lo uno ólo otro por causas es- 
elusivamente exteriores, sociales. 

—He dicho que la razón fundamental de 


nuestros males está en Dios; pero como á Dios 
ya se.le vá dando de lado á pasos de gigante, 
es preciso convenir en que todo lo demás si- 
gue los mismos derroteros de las religiones: 
estos monopolizaron al mundo por los siglos 
de los siglos; pero ahora nos queda ver que 


pibotras cosas que no son religiones, 
éjdán quince y raya á todos los sa- 


habidos y por haber: me reflero á 
1 visladores y á sus leyes, Ha dicho Va. 
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que no podríamos vivir sin leyes, y yo. voy 
á probarle, que sin leyes viviriamos en un 
paraíso, y con leyes vivimos:en un infierno. 

Atiéndame Vd. 

Dígame: ¿cuánto paga Vd. de contribu- 
ción? 

—Pago dos mil pesos anuales. 

—Muy bien. Yo supongo que la contribu- 
ción que Va, paga será á cambio de servicios 
que Vd, reciba, pues de otra suerte, Vd. no 
pagaría, al menos por deber. 

—Cierto. 

—Pues bien: de esos 2000 pesos, suponga- 
mos que 200 son por concepto de higiene, 
pues ya sabe Vd. que hay un ejército de em- 
“pleados para la higiene, á quien hay que 
pagar sueldos, dietas, viajes y demás fran- 
quicias, ¿Quiere Vd. decirme que Vd. y su 
familia de higiénicamente si Vd. y su fa- 
milia no sé procuran los elementos necesa- 
rios? ¿Qué elementos reciben VYV. del gobierno 
que mantiene el cuerpo organizado de la hi- : 
giene? 

—En cuanto á eso, creo que el barrido, el 
alumbrado, la desinfección de viviendas in- 
sanas, el riego y la manera de construir los 
edificios, son servicios positivos que todos 
recibimos. 

—Está Vd. muy alvosado: El barrido lo 
haría mejor cada vecino, el día en que no 
hubiera una autoridad que con pretesto tan 
vulgar, se encargara de sacar á Vd. dinero, 
dinero y más dinero. El alumbrado no sé por 
qué no puedan adquirirlo los particulares 
mejor, más abundante y más barato. La de- 
sinfección de viviendas insanas es una conse- 
cuencia natural de la miseria de la gran 
mayoría: suprima Vd. la miseria,suprimien- 
do la antoridad, y la cosa está resuelta: no > 
habrá nadie que necesite desinfectarse, y si 
hay, no faltarán desinfectantes y desinfecta- 
dores que saneen mejor que todos los ele- 
mentos burocráticos habidos y por haber: 
después de todo, no conozco higienista más 
eficaz que el médico de si mismo; pero para 
esto se necesitan medios individuales, nó me- 
dios gubernativos: si no hay medios indivi- 
duales, las gentes vivirán, aún á su pesar, en 
porilgas impropias hasta para los cerdos. 
Por lo que al riego respecta; digo lo mismo 
que he dicho á propósito del barrido, y si ha- 
blamos de la capacidad de las habitaciones 
de las casas, su loz, el aire y la forma ex- 
terná, ño sé quién irá á construir un rancho, 
por no tener más que para un raneho, cuando 
pueda construir una esbelta y hermosa casa, 
como se construirian todas, si la propiedad y 
el dinero no fuesen dos instituciones que solo 
muy pocos tienen á su servicio y regalo, y 
de cuyos pocos es guardián coercitivo ese 
gobierno que le saca á Vd. los 2000 pesos 
consabidos. 

Pero supongamos que de esos 2000 pesos, 
corresponden otros 500, por ejemplo, á la 
seguridad de Vd. (policías, jueces, escribangs, 
auxiliares, fiscales, cortes supremas, ete. eto, 
no porque existan estos elementos parasita- 


,|tarios se podrá evitar que el dia menos pen- 


sado, Vd. sea robado Ó agredido, ó sn hija 
violada, ó su hijo asesinado: ¿qué ha ganado 
Vd. con ese enjambre de vividores estable- 
cidos para su seguridad personal y la de su 
familia? ¿No ha pagado sus 500 pesos para 
que no le sucediera nada de eso, único caso 
en que sería legitima la contribución? ¿Háse 
evitado con ella la catástrofe acontecidaó el 
drama desarrollado? Y después de hecho. el E 
mal, ¿quedará Vd. satisfecho y pagado 'cóm. 
que lleven á la cárcel al malhechor? ¿No le 
importa á Vd. más que todos los castigos, su 
seguridad? Pero dedigúe mos otros 500 pesos 
para el ejército. Continuará) 


Para todos los asuntos que se relacio- 
en eon el periódico, los compañeros de 
la ciudad pueden dirigirse personalmen- 
te al círculo de EL REBELDE calle 
Matheu 743, 





Evolución y Revolución 


POR 


LEOPOLDO BONAFULLA 


(CONOLUSION) 


. Bajo la primera Revolución francesa, en 
menos de un año, la voluntad popular logró 
imponerse en todas las esferas, destruyendo 
el régimen que le importunaba y snstitm= 
yéndolo con la República. Este hecho signi=. 
fica que en el pueblo residen fuerzas pode» 
rosas, superiores, potentes. Todos los elemen- 
tos de resistencia viven en él. Ni los poderes 
más altos han conseguido detener esta fuer- 
za Una vez puesta en acción. Hoy mismo, 



















- “apeñar de los medios de destrucción y exter- 





minio con que cuentan todos los gobiernos, 
no obstante el instinto salvaje que predomi- 
na-en. el ejército, último reducto de la bur- 
guesía, no obstante las cárceles, presidios y 
patíbulos, que cual manchas negras descom- 
ponen la lucidez del astro que habitamos, 
bastaría una oleada popular para sustituir 
él estado feroz y bárbaro que nos aniquila, 
con otro más en armonía con el desarrollo 
científico alcanzado hasta nuestros días. 
En definitiva, el hecho realizado en lo polí- 
tico, por el pueblo á últimos del pásado siglo 
resultará igualmente cuando lo intente en 
la esfera económica. Cuando el pueblo quiera, 
sea cual fuere el instante, el régimen capi- 
talista será vencido. Ñ : 


Ya en este punto, paréceme muy conve- 
niente destruir una preocupación. Me refiero 
á los individuos que han caido en el error 
profundo de esperar del Sufragio Universal 
para realizar el acto libertador. Es un daño 
inmenso el que se produce. Terrible en las 
actuales Inchas, puesto que aniquila los ge- 
nerosos esfuerzos dedicados á salvar el abis- 
mo que nos separa el viejo del nuevo mun- 
do. Hay que decirlo con sinceridad; contar 
actualmente con la candidatura es caer de 
nuevo en un círculo vicioso, desde el cual 
se entroniza el engaño haciendo á los necios 
más necios y á los pillos peores. Quien duda 
ya, que en todo régimen capitalista el fan- 
cionamiento de la candidatura depende del 
Todopoderoso Dinero y de la perfidia gu- 
bernamental? La evidencia de su falsedad 
es incuestionable. Habría de admitirse una 
candidez rayana á todo lo más estúpido si 
se me exigiera señalar las numerosas elec- 
ciones que establecen esta verdad. Franca- 
mente me daria vergiienza. No quiero des- 
dender á este punto. 


La acción revolucionaria es la única que 
puede conceder al hombre el medio evola- 
tivo que le conviene, única que puede acer- 
carnos á una sociedad que haga del desarro- 
llo cientifico un instrumento de emancipa- 
ción definitiva. En los desconciertos actuales 
la acción legalitaría, política, parlamentaria 
es ineficaz. Hoy solo se emplea para enga- 
far á los hombres. El capitalismo nos ha 
demostrado suficientemente que para nada 
le preocupan las modificaciones de sistema, 

, es decir, el cambio de nombres en la forma 
de los gobiernos. Hállase él también dis- 
puesto á user de todos los nombres con tal 








de que no se le arrebaten los privilegios. En 
Estados Unidos se hace llamar republicano, 
en Italia monárquico y en Alemania impe- 
rialista. A los capitalistas tanto les dá. En 
Francia ya empiezan á vestirse con la blu- 
sa del socialista. En el Congreso socialista 
internacional últimamente celebrado en Pa- 
rís, hemos visto delegado del partido obrero 
á un tal Edwarts poseedor, nada menos que, 
de una fortura de veinte millones. Es posi- 
ble admitir en serio la redención obrera en 
boca de estas gentes devoradoras? Un mi- 
llonario representante de la clase obrera? 
Qué galimatías! Socialismo fin de siglo! 

- En fin, al pueblo, únicamente al pueblo, 
fuera de toda preocupación, pertenece el he- 
cho de preparar el acto libertador, y como 
sea, que, todos los medios políticos ensaya- 
dos han combatido su libertad, colocando por 
encima de los demás derechos al excelso capi- 
talista, repleto de millones y encenegado en 
el vicio, lógico es, que, para la acción revo- 
lucionaria sean preferentemente educados 
los pueblos, como único, cierto y decisivo 
medio de arrancar de las entrañas de la tier- 
ra, ya que no es posible conseguirlo del co- 
razón de una sociedad ironicamente llamada 
civilizada,- el rayo de luz que debe alum- 
brar el porvenir de las sucesivas genera- 
ciones. 





Periodistas venales 
y policias ceiminales 


Es inaudita la crueldad y saña que por 
las ideas anarquistas *y los hombres que 
la profesan sienten los gacetilleros de los 
grandes diarios” burgueses, vendidos á la 
más alta oferta, y esa taifa de brutos que 
visten el denigrante traje de policía, per- 
turbadares del órden publico, 

No desperdician oportunidad ni se les 
escapa coyuntura; en cuanto pueden, unos 
mojan su deleznable pluma en la más su- 
cia baba y los otros se sirven del ma- 
chete para calumniar y castigar á los 
osados que se atreven á lanzar las buenas 
nuevas de redención y paz social en medio 
del presente estercolero. cementerio de 
libertades y anhelos jenerosos. 

Lo hemos visto cuando el famoso com- 
plot descubierto en el Rosario y tramado 
por esa banda de gandules que viven pe- 
gados á las jefaturas policiales y á las 
































plo, Italia 





y 


cancillerías de las naciones más atacadas 
del mieditisanarquistoide, coma, por ejem- 


En Montevideo, á raíz-de una manifes- 
tación liberal contra la langosta de sotana 
fueron  apaleados los elementos liberales, 
siempre por el valioso sable de los ¡isca- 
riotes de las nuevas ideas que no teniendo 
inteligencia ofrecen á sus amos lo que de 
brutos les dió la naturaleza. | ' 

El 1% de Mayo, acá en la manifestación 

que hicieron los obreros más avanzados en 
ideales, también se lució el sable de los 
lebreles, atropellando barbaramente á la 
concurrencia y apaleando á diestra y si- 
nicstra: 
Los mercaderes de la prensa no tuvieron 
una palabra de censura para condenar al 
cruel atentado á los más rudimentarios 
derechos de jentes. 

En todos los lugares y á todas horas los 
vendidos á la reacción muestran su soña 
contra los portadores del progreso. No se 
pueden combatir las ideas, y se apalea á 
sus defensores, y todo eso en el siglo XX, 
cuando en todos los ámbitos de la tierra 
corren por los aires millones de suspiros 
de los pueblos que ansían ser libres. Y 
esto se ejecuta en pais republicano donde 
hay libertad en todos los rincones, en las 
exfijies de las monedas, en los escudos y 
las estatuas, menos en la calle. 

Pero no está lejano el día en que el 
pueblo dará su merecido á mercaderes y 
lebreles; á pesar del sable y de la pluma 
vendida, las nuevas ideas triunfarán, y. la 
humanidad será feliz á pesar de los obsta- 
culos' que á su paso le oponen los mismos 
cea con su planteamiento serán benefi-, 
ciados, 


¡Qu ¿la Bepública £rancesa! 


Mientras el zar de las Rusias manda 
continuamente confinados á la Siberia to- 
dos aquellos que buscan mejorar la situa- 
ción del pueblo ruso; el gobierno de la 
liberal Italia ejerce á todo pasto el domi- 
cilio cuatto y las autoridades españolas, la- 
cayuelos del jesuitismo, ponen como dique 
á la Libertad en Montjuich afrentoso, el 
de la Repúblicana Francia ordena á sus 
grandes y pequeños policiacos atropellen 
á todos aquellos que, convencidos que 
ninguna forma de gobierno es suficiente 
para cumplir los anhelos del pueblo, busca 
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A 
otros horizontes, donde la humanidad desen- 
volviéndose libremente halle su felicidad y 
bienestar. 

El gobierno que debe su poder á la re- 
volución que hizo subirá la guillotina á 
una monarquía que había hecho escarnio 
de su pueblo, derrochando en orgías, mien 
tras bajo los balcones de su palacio las 
muchedumbres pedían pan, debe recordar 
aquellos tiempos y teme por su existen- 
cia, ya que sabe perfectamente que hoy 


existen causas que pueden producir aque- * 


llos efectos. ; 

La república que hace alianzas con el 
dueño de vidas y haciendas de todos los 
rusos, lo mismo que sirve de mameculos á la 
reacción española; no es más que un desca- 
rado jesuita, que convencido que para conse- 
guir el fin todos los medios son buenos, se 
ha pues to por montera el gorro frigio, des- 
tro zando la dignidad del pueblo frances á 
los pies de León XIII y en los estrados del 
trono de Nicolás II. 

La nación que un día vióse rodeada de - 
bayonetas para impedir aquella ola revo- 
lucionaria' que amenazaba derrumbar todos 
los tromos, y quería hacer gustar á los ti- 
ranos los. patíbulos por ella inventados; 
el heroico pueblo que luchó y supo ven- 
cer á todos los ejércitos coaligados: de 
Eur opa; está hoy gobernado por una re 
pública serviloná: de los poderosos, y que 
desprecia, lo mismo que Luis XVI, á los 
que, faltos aún de pan, quieren Libertad, 
Justicia. É 

La república que infiltra 4 los ciudada- 
nos, amor riyante en fanatismo, á un ejér- 
cito, que si no sirve para ir á Berlín ni 
impedir que allí vengan, es exelente para 
robar, violar y mataren paises como Ton- 
kin, Dahomey, Madagascar y China, sabe 
asesinar*en Fourmiers, acuchillar por las 
calles de París y ayudar á la gendarmería 
á cargar sobre los trabajadores cuando 
en lucha contra el capital reclama sus 
derechos, 

Con motivo del proyectado viaje del pre- 
sidente Louvet á Niza se están efectuan- 
do registros domiciliarios y atropellos á 
diario, amenazando con prisión á los que 
profesan ideas anarquistas. 








< — Folletin de EL REBELDE 
NOVELITAS SOCIALES ' 


“El Suplicio de Lawea 


POR ) 
TJ. D. GONZALEZ 


Por un momento aquel hombre perdió 
su Cruel serenidad, ante” aquel repentino 
accidente, y quizá un vago terror se apo- 
deró de su espíritu. Luego reaccionó, y 
tomando en brazos á la jóven la colocó 
sobre un sofá, sentándose él á su lado y 
estrechándola en un trasporte de suprema 
lascivia. 





—Sí;— repuso el señor de Bosell — si 
no me escuchas y te muestras mas razo- 
nable, apelaré á todo, sin reservar medio 
alguno. No deseo hacerte mal, antes al 
contrario, quiero que seas mas feliz y lo 
serás. E 

_—Desprecio — repuso Laura, haciendo 
uná nueva tentativa para escaparse—des- 
precio esa felicidad mentida que mo ofrece, 
como le desprecio á Vd; le odio, como la 
víctima al verdugo, con toda la fuerza de 
mi corazón. 

Y para expresar mejor la sinceridad de 
sus palabras, la joven escupió á su reten- 
tor en pleno rostro. 

No habría necesitado tanto el señor de 


Un buen rato transcurrió, antes que la vida | Bosell para llegar al colmo de la irritación y 


volviese á reanimar aque el cuerpo exáni- 
me; hasta que por fin, exhalando un pro- 
fundo suspiro abrió los ojos lanzando una 
mirada ténue á su alrededor. Las prime- 
ras palabras pronunciadas por la jóven, 
fueron esta exclamación, que salió de su 
apretada garganta, como el eco dolorido 
de un débil lamento: ¡Mi madre! . Luego, 
haciendo vagar su vista estraviada por 
todos los objetos que la rodeaban, hasta 
fijarla en su opresor, volvió 4 'exclamar 
con el mismo acento débil: —¿Donde estoy? 
¿Qué significa esto? n 

—Caramba, por fin se ha repuesto Vd.— 
dijo el señor de Bosell, como respondiendo 
á las palabras de la joven.—Ya empezaba 
á creer... 

Aquellas palabras fueron cual un pode- 
roso rayo de luz en el cerebro de la joven, 
disipando las tinieblas que lo envolvían, y 
en un instante pudo ver toda la realidad 
de su situación. 

Se irguió como mordida repentinamente 
po un venenoso reptil tratando en vano 

e desasirse de los robustos brazos que la 
aprisionaban, y gritando con acento de 
suprema indignación: 

—Suélteme Vd., mónstruo, infame, suél- 
teme Vd. 

—No,—replicó el señor de Bosell—no te 
soltaré. Te he deseado demasiado tiempo, 
para que ahora que te tengo en mis' bra- 
eS deje ir sin exigir un premio á mi 

D. : 

—¡Ah miserable! Piensa Vd,, abusar de 

su fuerza para obtener de mi lo que mi 


voluntad le niega? fi 


? 


la ira, Ante un ultraje semejante, inferido 
nada menos, que ú su respetable persona, 
por una insignificante criatura, un mise- 
rable miembro de la canalla andrajosa, á 
quien había querido honrar con una con- 
sideración inmerecida, el señor. el poderuso 
privilegiado por la fortuna, olvidó por com- 
pleto el papel que representaba en aquella 
repugnante comedia, para asumir otro mas 
repugnante é innoble aún. 

Ahogado por la cólera, vomitando ira 
por su semblante, tomó á la joven violen- 
tamente, y alzándola con fuerza en sus 
brazos de hierro,-la derribó sobre el pa- 
vimento. El lobo habia vencido á la oveja. 

Tres horas más tarde, encontramos á 
Laura á la puerta de la gran fábrica, cuyo 
dueño, era el señor de Bosell. Su semblan- 
te triste y lloroso, denotaba profundo mal- 
estar interior. En su mano derecha estru- 
jaba nerviosamente un papel escrito, casi 
llejible, 4 causa de las lágrimas que sobre 
él habían caido. Era una órden para el 
director de la fábrica, en virtud de la cual, 
Laura sería admitida en calidad de opera- 
ria «recomendadái». : 

—¿Que hacer ¡oh suerte míal—murmu- 
raba la desdichada joven—qué hacer? Acep- 
tar esta situación degradante, esta íntima 
humillación de mi orgullo y de mi digni- 
dad, sugeta día á día al mayor, al más 
cruel de los martirios, obli al sacri- 
ficio de mis sentimientos más puros. ... 
¡Oh, que horror!... No, no, no entraré, Ha- 
ré pedazos este papel, que me quema la 
mano, y convertida en mendiga vagabun- 


dad con la que alimentaré á mi pobrecita 
madre... ¡Mi madre,.. oh!... 

Como rendida por la lucha sostenida en 
su cerebro calenturiento, por mil ideas 


contradictorias, la joven cayó sumida en. 


larga y profunda meditación. 

—Es preciso—murmuró por fin, alzando 
su frente sudorosa.—La existencia de mi 
madrecita adorada, me reclama este sacri- 
ficio monstruoso. Joven, con salud vigo- 
rosa, y fuerza para el trabajo, la caridad 
huirá de mi, y al alcanzarla me impondrá 
tambien sus condiciones, tanto mas infa- 
ao humillantes, cuanto más bajo sea 
el térreno á que descienda. 

—No, —prosiguió haciendo un esfuerzo 
de enerjia—no descendere á tanta bajeza. 
En la lucha desigual á que me empujar esta 
sociedad maldita, cuando caiga, sera ven- 
cida, pero jamás humillada, ; 

Y"al decir eso, separó con una mano lo 
enmarañados bucles que cubrían su her- 
mosa frente, y despues de dirijir una mirada 
altiva al gran portalon que daba acceso á 
la fábrica, cual si quisiera sintetizáren aque- 
lla mirada todo un reto á mortal desafío, 
penetró por él con paso firme, á tiempo 
que pronunciaba, con voz segura y ade- 
man imponente. estas palabras: 

—Hoy por tí, madre mía; un día, por mi. 


TI 


Transcurrido á penas un año, Laura tuvo 
que afrontar el doloroso trance de ver 
morir en sus brazos á su adorada madre. 
La pobre paralítica; cuya enfermedad pa- 
recía haberse Pi pora] desde el ingreso 
de su hija en la fábrica, 4 causa quizá de 
secretos pesares, cuya Causa trataba cui- 
dadosamente de ocultar, sin duda, por no 
aumentar el dolor que diariamente veia 
impreso en el semblante de aquel ser que- 
rido, que era todo su amparo y sosten, 
llegó por fin al término de su penosa jor- 
e 10 el camino de la vida. 

Hacia ocho días que Laura había sido 
destituida de la fábrica, sin siquiera ha- 
bersele comunicado la causa de tal re- 
solución por parte del patron. Ella, no obs- 
tante, las sabía, Ó por lo menos, las sose 
pechaba con bastante fundamento; asi es, 
que no trató siquiera de inquirirlas. Con 
los ahorrillos, que en previsión de un su- 


da, iré por ahi 4 implorar la pública cari-|ceso, esperado desde hacia tiempo, había 


logrado reunir, graciasá una severa eco- 
noMíía, y á su título de «recomendada», 
la joven se había consagrado exclusiva- 
mente al cuidado de su madre, 

Ese día, pues, Ó sea el octavo, como 
hemos dicho, de la exclusión de Laura de 
la fábrica, la enferma llegó á exverimen- 
tar síntomas alarmantes de la gravedad 
fatal de su enfermedad; hizo seña con la 
vista á su hija para que le escuchase, y 
pd desfallecida á penas perceptible, 
e dijo: 

—La intuición de madre, hija mía, ha he- 
cho quizás, que mo se me haya ocultado 
todo el sacrificio 4 que involuntariamente 
te he arrastrado, á causa de mi enfermedad. 
Día por día, he leido en tu semblante los 
asos de tu vida desdichada, hasta reunir 
as pruebas de tu martirio y de tu gran- 
deza de alma. No te condeno, hija mía, 
porque, al hacerlo, sería necesario no tener 
corazón humano, ni entrañas de madre, 
pero sí, siento la necesidad de morir... 
creo que será pronto... las fuerzas me 
abandonan por completo, y la mano fría. 
de la muerte me oprime el corazón. Mue- 
ró tranquila, querida hija mía, feliz al 
pensar que te eximo de una pesada carga, 
para que puedas correr á la reconquista 
de tu libertad. Y tú, corazón inmaculado, 
alza tu frente altiva ante el mundo, y 
cuando éste trate de ofenderte con su des- 
precio, acuérdate de tu pobre madre, que 
al morir te bendice; esto te confortará y 
te dara valor para luchar con el tirano y 
vencerle. 

Laura escuchó con un valor de espar 
tano aquellas palabras de su madre, sin 
interrumpirla una sola vez, Cuando esta 
hubo terminado, la joven dejó desbordar 
el torrente de su dolor inmenso, que cual 
abrasadora lava le quemaba el corazón. 
Loca, delirante, desesperada, se abrazó en 
un arrebeto furioso, inconsciente al cuerpo 
casi exánime de la enferma y alli per- 
maneció largo rato, ahogada por el llanto 
y los sollozos. 

Cuando calmada un tanto de aquella es- 
pecie de parosismo nervioso, logró 
cuenta de la posición inconveniente en que 
se hallaba para la enferma, esta era ya 
cadáver. 

¿La había axfisiado ella misma en su 
loca inconsciencia? ¡Quien sabel... 
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“El gobierno frances cafgada' su con- 
ciencia de Crímenes, se vé por todas par- 
tes complots, bombas, y puñales presi- 
denticidas. : 

- Judíos y católicos, republicanos y S0- 
cialistas embusteros, empezar, empezar, á 
expiar vuestros pecados, en tanto que lle- 
ga el día que, aquel pueblo que hizo rodar 
las régias cabezas de Luis y María Anto- 
nieta, hará volar el palacio de Borbón y 
el Luxemburgo sepultando entre sus ruinas 
la mentira y la maldad! 

LanisLao HOMNES. 


Marseille, de Marzo 1901. 





- Dos Huelgas 


Ciudad-— Desde hace algunos días es- 
tan en huelga los obreros hojalateros y 
similares. Piden reducción de orario. La 
huelga es parcial pues desde el - primer 
momento algunos patrones se apresuraron 
á conceder á los obreros lo que estos 
pedían. 

Otra huelga hace también algunos días 
se declaró en el gremio de alpargateros. 

El movimientó huelguista fué provocado 
por el burgués Barco dueño de la alpar- 
gatería de su apellido. 

Es original lo que este vampiro ha pre- 
tendido de los obreros, reduciéndoles á 
80 el precio por la confección de la doce- 
na de alpargatas, que antes se pagaban 
á 90 centavos, después de haber estado 
él á dos pasos del presidio por haberse 
declarado en estado de quiebra abonando á 
los acreedores solamente el 12 ojo de la 
deuda. 

Ahora que ha abierto nuevamente la 
casa apuntalado por otro burgués del gre- 
mió, pensó que el mejor modo de hacer 
economías era empezar por sacar'el pan 
aún más, á los obreros del gremio: de 'al- 
pargatería que con el precio que antes 
cobraban á duras penas podían- sacar 2 
pesos de jornal diario, La huelga se ha 
extendido á todas las fábricas de la capital 
y-los obreros en vez de resistirse á la baja 
pen ahora aumento de precio en la mano 

e Obra, 

Miren los obreros si se puede encontrar 
la manera de faserle alguna cosa que le 
duela, á ese miserable que después de 
gastar en francachelas el producto que du- 
rante 10 años robó á los obreros, “sus ex 
compañeros de fatigas, ahora pretende 
hambrientar á cientos de familias laboriosas, 
para labrarse él otra fortuna. 


El grupo Libertario de los Corrales nos 
pidé participemos á los compañeros que 
tengan listas de suscripción á favor de la 
Escuela Libertaria se sirvan remitirlas al 
grúpo con lo que tengan recolectado, an- 
tes del 25 del corriente mes, 

Para tratar asuntos relacionados con el 
sostenimiento de la escuela se cita á los 
compañeros á una reunión que tendrá lu- 
gar el día 12 á las 2 de la tarde, en la 
calle Chiclana, 363, E 


CONFERENCIA 


El Sábado 11 del corriente á las8 p. m. 
dará una conferencia el compañero J. 
Herrero, en el Círculo « El Rebelde >», 
Matheu: 743 sobre el tema ' 


«La Lucha Obrera Moderna» 


COMUNICADO 


Buenos Aires, Mayo de 1901. 
COMPAÑEROS DE «El REBELDE». 


Pido querais dar cabida en las columnas 

de ese periódico, á las presentes líneas 

que sirvan de esclarecimiento y dé 

a Clave de la inquina de qué soy blanco 

por parte de ciertos individuos y le al- 
guños miembros del partido socialista. 

Se trata de que la Sociedad Aparadores 
de botas, de la cual he sido uno de los 
primeros fundadores, hace algunos días 
está exhibiendo mi nombre en la ventana 
de la secretaría, diciendo que fuí expulsado 
por traidor y otras cosas, 

Lo que me ha valido la ira de todos 
los vividores y mal intencionados que me- 
rodean alrededor del partido socialista y 
de algunas sociedades de resistencia, es 
que siempre me gustó obrar con lealtad 
y honradez y allí adonde noté un mal paso 
me apresuró á denunciarlo. 


Hace como dos años fuí tesorero de la | 


Sociedad Obrera de Socorros Mútuos y al 
Cuentas descubrí un robo de más 
ns 300 $4 6 infinidad de recibos falsos. 
Cuando me decidi ha hacer público este 
desfalco, se me aconsejó el silencio pa- 
ra que la sociedad no sufriera perjuicios 
que indudablemente le podría acarrear la 
publicidad de esos hechos. | 
En aquel tiempo, que casi todos los so- 
cios eran socialistos como yo se me citó 
á un jurado, y casualmente todos los in- 
dividuos que lo componían eran miembros 
del Consejo Nacional del Partido Socialista. 
Se me dijo que la cosa era vieja. que no 
había razon para tratarla, pero yo, no 
conforme con esa ambigua explicación 


. |persistía en mis treces... y fuí expulsado 


por el jurado sin llamar asamblea. A los 
pocos ds se me expulsó también del cen- 
tro Carlos Marx, por calumniador. : 
Escamado por estos procedimientos in- 
dignos de quienes se dicen amigos y de- 
fensores del obrero busqué en otro campo 


la jpesició que creía hallar entre los so-|ps. 
cia 


lalistas, 
He aquí la causa de tantas expulsiónes, 
pero nada me importan, : 
Concluyo manifestando que tienen muy 
poca vergiienza esos señores que con toda 
desfachatez ponen en una vidriera el nom- 
bre de una persoúa que nada tiene de 
parecido con ese atajo de pillos que se 
acercan á los trabajadores con miras á 
limpiarles los bolsillos. 
Salud y R.S. 
JosÉ VIDAL. 





Los compañeros de la Capital ó del 
interior que tengan que remitir á este 
periódico pequeñas cantidades pueden 
hacerlo en estampillas, á las que parece 
no tienen tanto apego los amigos de lo 
ageno. 

Para la remisión de cantidades de al- 
guna importancia, no se olvide la conve- 
niencia def certificar las cartas. 

La ADMINISTRACIÓN 





El grupo Igualdad y Progreso, 
de San Nicolás, participa que en lo su- 
cesivo, toda la correspondencia se le 
debe dirigir á su nueva dirección, 
Cipriano Velazquez, calle Puerto es- 
quina 11 de Septiembre. Almacen. 


Vanfield.—Nos comunican de esta po- 
blación la constitución de un nuevo 
grupo libertario titulado « Juventud 
Anarquico Comunista». 

Se propone el nuevo grupo el reparto 
de folletos y periódicos al objeto de 
hacer más extensiva la propaganda de 
nuestros ideales. 

Su dirección: Lista de Correos. 


J. Costra. "VANFIELD 





La Biblioteca de “EL REBEL.- 
DE” ha publicado traducido por 
primera vez al castellano, el 
folleto del compañero PEDRO 
KROPOTKIN, titulado: 


HA AMARQUIA ES IAENITADLE 


Los compañeros, tanto de la 
república, como del exterior, 


que deseen algunos ejempla- 
res pueden dirjir sus pedidos 
á nuestra dirección. 

Para facilitar su adquisición 





“La Mentira Cristiena“ 


Con el título que encabeza estas líneas 
está apareciendo en Chile una obra 
de gran utilidad para el adelanto de 
las ideas, la última escrita por nuestro 
compañero Victor Soto Roman.  : 

El libro se está publicando por en- 
tregas, para facilitar más su adquisi- 
ción á los trabajadores. Estamos en- 
cargados por algunos amigos de Chile 
para que participemos á los compañe: 
ros de acá que deseen adquirirla pueden 
hacerlo por nuestro conducto para 
ahorrar diligencias. ; 

Quedan avisados los compañeros; se- 
gun sea la demanda de suscripciones 
que se nos haga regularemos el pedido 
de entregas. Estas valen 0.20 centavos 
y la obra completa. se compondrá de 

oce. 
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Dé Mar del Plata 


Lisa permazato 6 Laror dela propagan 
para la Breva Libortaria de 109 Co vals 


! 

Nicola Bettola Ps. 1,00—Jusn Basora 0,50— 
José Chioechí 0,50—Foschani José 0,80 — Felix 
Dal Molin 0,20—Lodovico Sala 0,10 — Ramon 
Llull 0,50-—Francisco Perani 0,20—Serafin Ter- 
razzi 0,10 — Una Compañera 0,10 — Dal Molin 
Catterino 0,50 — Edoardo Basora 0,50 — Pablo 
Mas 0,20—Juan Chiocchi 0,20—Un olandés .0,50 
Camilli Antonio 0,30—A. Garcia 0,30 — Manuel 
Fajaroli 0,30 —Total 6,30. Gastos de Corroo 0,30, 
restan ps. 6,00. | , 


j 


Suscrición Holuntaria 
A FAVOR DE «EL REBELOE » 
Capital —J, M. 0,20—Bussi 0,40—Sin pan 1,00 


—8. M. 0,20—F. J. 0,20—Un masón retirado 
rre vostro 0,20 —Cários Manco 0,15—Total 








Capital —V. D. 1,10—Libertad 0.20—M. Q. 
0,20—Total 1,50. - 

Capital —El Grupo «Ambulante»—«El Rebel- 
de»—Cualquiera 0,10—Luchar es vivir 0,20— 
Malhechor 0,13—Uno de los 75, 0,05—El de los 
10, 0,10—Juan Acrata 0,20—El burgués 0,10— 
A. R. 0,10—Do ilio 0,05 -.Con voluntad 
0,10- Cerantonio Biogio 0,40—Andrés Carpiuell 
0,50—R. K. 0,20—Cápitalista sin dinero 0,05— 
Aleluya 0,20—Tata Dios 0,20—Uno nacido en 
Holanda 0,15—D. Agostinini 0,10—El último 
0,10—Como quieras 0,10—Partidario de la es- 
cuela 0,10—Uno que baila al son que tocan 0,10 
—Fulmino 2, 0,20—Al capitale 0,00—Morte al 
Papa de un colpo di sangue 0,20—Una revolucio- 
naria 0,21—Un sastre 0,10—Beline 0,20 —Mateo 
Manresi 0,10—Dalberti de Lamonico 0,10—Un 
infeliz 0,10—Uno que me exige que me apunte 
0,10—Francisco de Lesandro 0,10—Vicente Mo- 
linari 0,05— Bicho 1,00—R. P. 0,10—Farristas 
0,15—El gallo de los anarquistas 0,20—Un turco 
0,29—Uno 0,10—Para «El Rebelde» 0,50—Su- 
plemento 0,20—Idem 0,10 -Nana 0,20—Un pa- 
leta 0,10—Una victima de Montjuich 0,20—Pro- 
greso 0,05—Verdad 0,10—Rebelde (,15—K. San- 
chez 0,30—Un autoritario 0,10—Fosoyo 0,10— 
De Zuela 0,80—Un saludo á los anticlericales de 
España 0,50—Un amigo de Bresci 0'25—Viva 
Electra 0,20—Oriental 0,05—Teodomiro 0,20— 
Ferro 0,10—Renaud 0,20—Victima de Mont- 
juich 0,10—Don Basilio 0,15-—Un apoderado 
0,30—Veref 1.00—Sin pan 1,00—«La Voz de 
la Mujer» 0,10—Fertoni 0,30—Total 13,43. 

Capital —Lista núm, 387—De los talleres de 
Bunge y Born—Lista perdida: 1,60—César Re- 
naud 0,30—Yo 0,10—Total 2,00. 

Capital —Lista núm. 337 — 3evero - Richi 
0,30—Un úácrata 0,20—Cualquier cosa 0,20— 
Uno que desea el desarrollo intelectual y moral 
de todo el ser humano” 0,20 —Guisti 0,20—Terco 
0,20—Trigo 0,20—Total 1,50. 

Capital—Circulo Internacionale di Studi So- 
ciale de Barracas al Norte—Miguel Varisso 0,15 
kr perdutta¡0,95 — Germinal 1,00—Totai pe- 
sos 2,10, 

Capital —Lista uúm. 223-—José Castell 1,00 
—Juan Manis Perezoso 0,20—Juan Saura 0,05 
Un luchador por la libertad de R. M. 0,25—Es- 
teban Lonatto 0,40—Un herrero que quiere fra- 
guará un burgués 0,32 —Uno que quiere quemar 
la sotana de los curas y Loyolus 0,10—Un sobrino 
del Papa 0,20—Total 1,52. 

Mendoza—José Peralta Zapata mueran Juan 
Manzano y. D. Toribio Sanchez y viva Chapétones 
0,40 | M. Quirós 1,00—Mueran los presidentes y 
reyes Rafael Soto 0,50—Viva D. P. Villegas 
1,00—Uno del Trasandino 1,00—Vermi 1,00— 
C. J. Albert 1,90—R. Moreno 0,30—Un bur- 
gués 1,00—Bernardo Trani 1,00—Rosendo Pas- 
cual 0,50—A.. Prados 0,20—J. Tudela 0,50—Ga- 
nófalo 0,20—Buzonen 1,00—Giuseppe Catastini 
0,50—B. Fornetti 0,70-—Muera el Papa 0,10— 
“rancisco Basso saluda á Pastorelli 1,00—Emilio 
David 1,00—Vice presidente de «La Estrella del 
Norte» 1,00—E, P. 0,50—Magini 0,50—Nicola 
0,30—Un defensor de la humanidad 1 00—Chile 
1,00—Del Bosque 0,50—M. Quirós 0,20—Charpe- 
la 0,50- Dinasso Ferran 1,00—Barba negra 0,50 
—Total 19,90.—Gastos de expedición 0,85—Re- 
partidos como sigue: Para «El Rebelde» 8,20— 
Para «La Nuova Civiltá» 6,00 —Para «La Protes- 
ta Humana» 1,00—Para «L'Avvenire» 1,00— 
Para el folleto «Bresci y Savoia» 1,85—Para 
retratos 0,50. s 

Rosario de Santa Fé—Grupo «11 de Noviem- 
bre»—Félix 0,50—N. N. 0,50—L. C, 0,40—A. 
F. 0,10—Uno que simpatiza con la anarquia 0,50 
—Diego Alvarez 0,50—Unmo que no come á la 
hora 0,50—R. P. 0,50—Un liberal 0,50—Pronto 
vendrá la R. Social 1,00—V, Bresci 0,50—A. B. 
0,30—Romeo 0,10—Total recibido 8 10—Gasto 
de franqueo 0,80—Repartidos como sigue: Para 
«El Rebelde» 2,15—Para «La Nuova Civiltá» 
1,00—Para «El Obrero» 2,45—Para la suscrip- 
cion Jor R. B. 2,10. 

Nota— Advertimos á este Grupo que se fijen en 
el periódico por nuestra dirección. 

onte Grande—José Alcon 0,20—La desespe- 
rada 0,20--El macho del cura 0,10—La dama 
del cura 0,20—Rosita su querida 0,10—La muni- 
to tieso 0,20—Total 1,09. - . 

Asunción -del Parayu1ry—Por conducto de Me- 
diano—F. Serrano 4,00—Mitad para «La Biblio- 
teca». 

Rosario de Tala —Un imparcial 0,20—Una mo- 
dista sin moda 0,20—Lastra de lo que caiga 0,20 
—Uno que le gustaria ver volar burgueses 0,10 
—$8, T. 1,00—N, N. 1,00-—Grupo «Los sin Pa- 
tria» 7,30 —Total 10,00. pe 

Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 2,00 
—Para «La Nuova Civiltá» 1,25—Para «La Pro- 
testa» 1,25—Para. «El- Obrero» 1,25—Para fo- 
lletos 3,00. . : ; 


Para «La Nnova Civiltá» 0,70. 


x|” General Iriarté—Bartolo Foglia 0,15. 


-Mendoza—Venta de folletos 0,70—Ramón 0,70 
El tonelero 0,40 —Comercio 0,80—Ferrari 1,00 
Kerosenero 0,50—Domingo 1,00—Inglés 0,20— 
Un novicio 0,50 -Un desconocido 0,15—Un es- 
clavo 0.40—Capo Dogli y Humberto 0,50—An- 
tonio Varetto 0,20 —Matei Orlando 0,35—Persia= 
ni Ernesto hermanos 0,80 —Foschi Leone 1,00 
Trammarano 0,60—Morriglia Abeli 0,70— Leggi 
F, 0,50—D. G, 0,30 — Luarto Felice Fortunate 
0,25—Un compaguo : 1,20—Italo Fanori 0,30— 
Un pisano senza pañe 0,30—Total 12,85 —Gasto 


"| de franqueo 0,85—Repartidos como sigue: Para 


«El Rebelde» 5,00— «Ea Nuova Civiltá» 


3,00—Para «L'Avvenire» 2,00—Para «El Folleto 


Bresci y Savoia» 2,00, 

Rosario de Santa Fé-—Rosso relojero 1,00 
Por L'Anarquia C. C. 1,68—Los bochincheros 
que se déclaran anarquistas no son tales 1,50— 
Para los que se crean anarquistas 0,20 —Estudien 
el Ideal que desconocen por completo 0,10—Asi 
evitarán arrastrarlo por el fango 0,10-— Noel0,10.. 
—Un herrero andaluz 0,20—Pedro G. 0,50—Jo- 
sé P. 0,40 —Rafael Gimenez 0,45—B. Keller 0,20 
—J. U.'0,40—Abajo el clero 0,50—Namor 0,50 
—Donato Contrera 0,80—El zapatero de la calle 
Alvear 0,50—Sturnn Antonio 0,40—Viva Cipria- 
ni Fioret 0,25—N. M. Latorre hermano de Jesu- 
cristo 0,30—Un propietario revolucionario, 0,50 
—Un amigo de Jesucristo 0,20—El primero de 
los Apóstoles 0,50—Muera Mortero G. M. 0 
—Por la Idea siempre 0,20—Toda pagona M. 
0,10—Uno de tanti 0,20—Carlota de uno 0,20— 
Un maquinista de media palanca Mondequiare 
0,20—Un amigo de Brewci y C*. 0,20—El ave- 
niras viva la anarquía 0.10—L.B. uno que está.., 
y espera el gran día y también á los alcahuetes. 
0,30—L. G. saluda á los Crodoctivos de Ban. 
field 0,60—Mister Riz Rizado 0,10—Un mu- 
chacho voluntario 0,20—Un anarquista J. M, 
0,25—E. L. Decamp 0,40—Popoli 0,10—Para que 
reviente 0,20—La vaca de Saboya en su parición 
0,20—Para capar curas 0,10—Para tirar todas 
las basuras existentes en las iglesias Gui B, Q,25+ 
—Un parisien 0,30-—Para facili 0,80—Un boer 
0,50—Un malo 0,30—Pagá 0,20—Uno que come 
puchero de arriba 0,56—Uno que come puchero. 
de abajo 0,30—Viva la Revolución Social 0,40— 
Vendrá un dia 0,49 —Datemi quelo que mi viene. 
0,40—Rispetto la idea e no P'uomo 0,40—Abajo. 
la injusticia 0,40—Un nápoles 0'50—Un m 
0,40—Una vista clara 0,30—Julio per L'Avveni- 
re 0,30—Un: aburrido 0,20—La venganza será 
un hecho 0,30—Un gritón 0,40—Un voluntario. 
0,25—Un ticinese nemico del borguese 0,50— 
Muera Pelux 0,20—Un udinese 0,30—Una com- 
pañera 0,50—Marche á palo 1,00—J. M. 0,30— 
Arquimede Pergolis 0,25—Sócrate Pergolis 0,25 
—Zelinka Pergolis 0,25—Un aprendiz J. B. 0,20» 
—Estevan el carpintero 0,20—Total 26,10, 


Répartidos como sigue: Para «El Rebelde» * 


8,00—Para «La Protesta Humana» 8,10—Para 
«L'Avvenire» 6,00—Para «El Sol» 3,00—Para 
«Nuova Civiltá» 1,00. ] 
Grupos de la Ensenada — Solidario Gimenez. 
0,20—Dos catálanes 0,50 —Un portugués 0,20. 
Un licorero 0,15—Virginio Orquiti 0,40—Un ra- 
pin 1,00—Tito 0,50—Un rebelde 0,20—Aniapi. 
Edoondo 0,20—Sin patria 0,50—Recuerdo de un 
caido 0,30—Tres perdidos 0,80—Donato Ghieso 
0,20—M. Sanchez 0,50—Un oriental 0,10—Fun 
ominio 0,20 —V. Parada 1,00—Total 7,05. 
Recolectado en la sociedad trabajadores del Puer- 
to la Plata—Juan 0,10—Abajo los burgueses 0,20 
—Cristóbal Delgado 0,10—Como quieras 0,20— 
Sin patria 0,80—Cualquiera cosa 0,80—27 dias 
de calabozo 0,80—Como quieras Centrana 0,20. 
—Cualquiera 0,10—Un papin 0,70—Neref pura 
«Rebelde» 0,45—Total 10,00. , 
Repartidos como sigue: «Escuela Libertaria». 
2,00—«Rebelde» 2,45—«Avvenire» 2,00—«Nuo- 
va Civiltá» 2,00—«Obrero Panadero» 1,55, 
¡Capital —J. Fourcada 0,15—-Un grasero 0,20— 
n cura cantando misa 0,10—Un enemigo de la. 
burguesia0,10—Un obrero 0,10—Total 65,00, ; 
Por conducto de la libreria: 
Capital —G, L.2,00—Nicolás Cancogni 0,30—- 
Jaime Barba 0,20. : 


De Tolosa—«Grupo Ravachol» 3,00. 
Capital —Grupo «I, Cavallieri dell” Idealo»—- 
pesos 1,87. 


Junin—Grupo «Los Invencibles» 2,0). 


La P.ata—Grupo «8. Caserio» —Dedos 0,30— ] 


No soy más patriota 0,20—Es de necios decir 
viva mi patria 0,20—Juan Larroque 0,10—B.. 
Mañoso 0,10—Total 0,90. 

Chivilcoy— Cárlos Varela 0,10 — Raimundo 
Sanchez 0:40—P. V. viva la libertad 0,20—A. 


P. viva el amor libre 0,20—Máximo Leiva 0,20» ' 


—Andrés Clarte 0,20 -—Cárlos Varela 0,10—Ed- 
mundo L. Seguela 0,10—Total 1,20—Gasto de 
correo 0,05. y 

Cañada de Gomez—H. $. 0,50—Un ciclista 0,50 - 
—Total 1,00, 

De San Nicolás—Lista que se publica en P, H. 
núm, 121-—3,00. ; 

Lista núm. 363—.De Mar del Plata—Pablo 
Más 0,20—Francisco Oliva 0,20—Juan Chiocchi 
0,10—Cantando el himuo Revolucionario 0,20— 
As e OS eS 010 oe 

iaccaglia —Un carpintero —Total 1,25, 

Descuento de pi 0.15. , 


RESUMEN 
Déficit del número anterior....,..... $ 0,80 
Gastos de expedición... ..... e ERE ». 12,79 
Impresión de 2,800 ejemplares....... ». 51,00- 
Total general de gasto8........... $ 64,59- 
Total recibido para el presente nú- pu0S 
, E A OS $ 74,62: 
Mobraalo rvie ciones ion $ 10,03. 5 
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